
CICLOS ECONÓMICOS EN LA INDUSTRIA Y SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES: 
1950-1980* 

D sde principios de la década de los cincuenta a la 
fe ha la economía mexicana ha alcanzado una tasa 
d:c cr~cimiento promedio de aproximadamente 7%. 
Este acelerado ritmo de expansión se ha visto 
acompafiado de un notable proceso de cambio es­
tructural, cuyo rasgo más sobresaliente es, tal vez, 
el aumento en la participación de las actividades 
industriales, en el total de la producción nacional. 
El avance de la industria durante las tres últimas 
décadas no sólo contribuye a explicar en buena 
medida el crecimiento cuantitativo de la economía, 
sino que además se constituye en el eje del proceso 
de crecimiento del sistema como un todo, debido 
al tipo de articulaciones que establece con el resto 
de los sectores, los cuales tienden a seguir el ritmo 
impuesto por la industria a la actividad económica 
del país. 1 

En el proceso de crecimiento industrial, y lo mis­
mo puede apreciarse para la economía en su con-

1 Véase, al respecto. J. Ros, "Crecimiento de la producción y de 
la productividad en países semi-industrializados". CIDE, mimeo, 
1981. En este trabajo se argumenta más ampliamente sobre este 
punto y se presenta evidencia que apunta en el sentido de que la tasa 
de crecimiento del Producto Interno Bruto depende en lo fundamen­
tal de la tasa de expansión del sector manufacturero; en tanto que 
el ritmo de expansión del resto de los sectores parece estar determi­
nada por la expansión del PIB. Con respecto a la naturaleza de las 
articulaciones que hacen de la evolución de las manufacturas el ele­
mento clave para entender la evolución de la economía como un 
todo, véase también, J. Ros y J. l. Casar "Reflexiones acerca del pro­
ceso de industrialización en México", trabajo presentado al Semina­
rio sobre políticas para el desarrollo en América Latina, organizado 
por CECADE (1981). 

* Este trabajo tiene como antecedente inmediato un documento 
de trabajo del Departamento de Economía del CIDE: J. l. Casar Y J. 
Ros. "Ciclos en la Industria Manufacturera en México", CIDE mi­
meo, 198 l. Los argumentos analíticos de la primera sección están 
tomados del modelo formal elaborado por Jaime Ros para el trabajo 
citado. El trabajo hubiera sido imposible, sin la información facili­
tada por F. Jiménez del Instituto de Programación Industrial de la 
Secretaría de Patrimonio y Fomento Industrial. La elaboración de 
las series estadísticas utilizadas estuvo a cargo de Alejandro Castañeda. 
Asimismo, agradecemos los comentarios de Nora Lustig, Carlos 
Roces Y Mario Prescer. 
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junto, si bien se observan altas tasas de crecimiento 
promedio, no se constata una evolución uniforme en 
el transcurso del tiempo. A periodos más o menos 
largos de tasas de crecimiento altas y con fluctuacio­
nes menores, les siguen periodos de fluctuaciones de 
menor duración en el tiempo y de mayor intensidad, 
y que además involucran tasas de crecimiento que 
al promediarse, resultan relativamente bajas. El pro­
pósito de este trabajo es investigar los determinantes 
de estos dos tipos de fluctuación económica y los 
motivos del tránsito de uno a otro. Como se espera 
poder demostrar a lo largo del trabajo, el enfoque 
tradicional sobre los determinantes de la evolución 
del nivel de actividad, tanto en sus versiones neo­
clásica como poskeynesiana, es insuficiente para 
explicar tanto las fluctuaciones de corto plazo como 
las tendencias de largo plazo, por el simple hecho de 
estar formulado en términos agregados. 2 

El trabajo está ordenado en cinco secciones: en la 
primera se discuten las condiciones bajo las cuales 
un proceso de industrialización por sustitución de 
importaciones tiende hacia la expansión sostenida 
o hacia las fluctuaciones en torno a una tendencia 
al estancamiento; en la segunda sección se describe 
la evolución de la producción manufacturera en 
México entre 1950 y 1980 y se justifica la periodi­
zación utilizada en el trabajo; las siguientes dos sec­
ciones analizan, respectivamente, los periodos de 
expansión sostenida y los de tendencia al estanca­
miento, haciendo especial referencia, en este último 
caso, a la década de los setenta; la quinta sección, 
por último, recoge algunas conclusiones. 

2 Para una argumentación teórica cuya propuesta es que. en ge­
neral, el análisis agregado de las condiciones que permiten mantener 
altas tasas de crecimiento y /o niveles de ocupación cercanos a pleno 
empleo, es fundamentalmente incorrecto, véase L. Passinetti, Struc­
tural Chanxe and Economic Growth, Cambridge University Press, 
1981. 
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l. ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA 
INDUSTRIALIZACIÓN POR SUSTITUCIÓN 
DE IMPORTACIONES 

Como es bien sabido, los países de industrialización 
tardía y particularmente las economías latinoame­
ricanas, han seguido un proceso de industrialización 
poco integrado en el cual se procede de las activida­
des más simples a las más complejas. Las sucesivas 
oleadas de sustituciones3 van apareciendo como 
única salida a los problemas que presenta el hecho 
de que, en tanto las necesidades de importación 
crecen a la misma velocidad que la demanda de 
productos industriales, la capacidad para importar 
depende generalmente del crecimiento de la deman­
da de productos primarios por parte de los países 
industriales, -la cual crece más lentamente que la 
anterior-, así como de la capacidad para aumentar 
la oferta de este tipo de productos y de los vaivenes 
en los términos de intercambio. Esta especialización 
exagerada en el comercio exterior, en la cual las im­
portaciones son realizadas principalmente por la 
industria y las exportaciones por los sectores prima­
rios, resulta fundamental para entender la tendencia 
al estrangulamiento externo, y con ella, la evolución 
del nivel de actividad en los países que nos ocupan.4 

Sin embargo, no basta como explicación de las fluc­
tuaciones y tendencias de la acumulación industrial 
ya que deja fuera de la explicación a los mecanis~ 
mas mediante los cuales los problemas de balanza 
de pagos afectan a la producción y a la acumulación 
industriales, y más importante aún, a los elementos 
que explican el carácter (cíclico, autosostenido o 
estancado) de la propia acumulación industrial tanto 

3 En este trabajo se entiende la noción de sustitución de impor­
taciones en un sentido amplio, que incluye tanto a la sustitución en 
sentido estricto, caracterizada por la expansión de la producción lo­
cal que satisface a un mercado interno, previamente abastecido por 
importaciones, como el caso en que la expansión de la producción 
local va acompañada de una ampliación del mercado interno, pero 
en el proceso el coeficiente de importación a demanda interna se 
reduce. En este caso, la expansión de la producción local sólo "sus­
tituye importaciones" en relación a una situación hipotética, carac­
terizada por el coeficiente de importaciones previo y por el nuevo 
nivel de demanda interna. 

4 Esta interpretación del desarrollo y las fluctuaciones económi­
cas en los países subdesarrollados se debe, sobre todo, al pensamiento 
generado por la CEPAL a partir de fines de la década de los cuarenta. 
Para una síntesis de dicho pensamiento, véase O. Rodríguez, la Teo­
ría del Subdesa"ollo de la CEPAl, México, Siglo XXI, 1980. En 
particular, respecto a las fluctuaciones en el producto, véase el CapÍ· 
tulo 11. Para contribuciones posteriores véase M.C. Tavares y J. Serra 
ed., "Más allá del Estancamiento", en Desarrollo latinoamericano' 
México, FCE. 1974; C. Furtado, "Desarrollo y Estancamiento e~ 
América Latina: Un enfoque estructuralista", A. Branchi (ed.) Amé­
ric~ la~ina_-· Ensayos de interpretación Económica. Santiago, Ed. 
Uruvers1tar1a 1969, y M. C. Tavares "La dinámica cíclica de la in­
dustrialización reciente del Brasil." El Trimestre Económico núm 
185, México, enero-marzo, 1980. ' · 
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en los periodos en que la restricción ex terna a. 
se presenta, como en aquellos en que sí lo ha~ntlgt 
avanzar en este sentido aparecerá, además, la e.j 
sidad de complementar el análisis sectorial e ne~, 
profundización en el análisis de los agentes queºi} 
ran en cada sector y su_ lógica _de_ co~portamient pi 

En los procesos de ~ndu~tnah~acion del tipo 0 ·:ri 
nos ocupa, destaca la inexistencia de la produc ~'ll 
de bienes de capital durante las primeras etapa;1tt;' 
proceso, las cuales pueden durar varias décadas.}\ 
incluso -como en el caso mexicano-, llevar a ',~' 
en términos agregados la participación de la incfu~ 
tria en el producto nacional sea similar a la queU&;¡ 
b 1 , d . se• 

o serva. ~n os paise~ avanza os,. y sm _e~bargo, la. 
proporcion _de los bienes de capital utilizados qu~ 
se produce mternamente (exceptuando los que r ·•~· 
presenta la construcción de plantas industriales) 8~j 
prácticamente inexistente. De esta característié~~ 
estructural_ ~e.infiere un hecho ?,e suma importanctl, 
para el anahsis de la acumulacion y el crecimien(q' 
ind~striales: d_e 1~, doble funció!1 de la inversión, ei 
dectr, la amphacion de la capacidad productiva y II 
generación de demanda efectiva, sólo se cumple ci'. 
balmente la primera. Si suponemos, con Kaleckr': 
que en general las ganancias de los empresarios e~ 
una economía sin gobierno dependen positivamente, 
de la inversión, el consumo capitalista y las expot: 
taciones, así como negativamente de las importai: 
ciones; en el caso particular en que la producción 
interna de bienes de capital es inexistente, las ga­
nancias dejan de depender de la inversión, ya que el 
efecto multiplicador directo de la inversión sobre los 
beneficios (y la producción) deja de existir. Como 
contrapartida de ésto, tendremos que el nivel de 
ganancias ya no depende negativamente del total 
de las importaciones, sino sólo de las de bienes <lis~ 
tintos a los bienes de capital. Si suponemos, además, 
que el consumo capitalista es una fracción constante 
de las ganancias, que éstas representan una propor· 
ción constante del producto, y que las exportado· 
nes están dadas,6 tendremos que el nivel de ganan­
cias, y con él el de ingreso seguirá un curso en el 

5 Véase más adelante la sección V. 
6 Este supuesto se hace para simplificar la argumentación. Y se 

justifica en la medida en que la mayor parte de las exportaciones en 
este tipo de industrialización proviene, sobre todo en las primeras 
etapas, de otros sectores, y aquí nos interesa sobre todo el sector 
industrial. La discusión sobre el desempeño exportador de la indus­
tria en procesos de industrialización por sustitución de importado· 
nes es un tema de gran importancia en sí mismo. Para el caso de 
México, si bien parece existir una fuerte asociación entre crecimiento 
del mercado interno y exportaciones de manufacturas dicha asocia· 
ción no parece haber sido suficiente para generar un~ corriente de 
exportaciones suficiente para hacer frente a las importaciones de ma· 
nufacturas. Véase J. Ros y A. Vázquez, "Industrialización y Comer· 
cio Exterior 1950'.1977", en Economía Mexicana, núm. 2. 



•. ·. . e dependerá de lo que suceda con las im-
(tfJ!'~ ~~s de bienes de consumo e inter1;1edios. 

7 

pprtiic1~ medida en que buena part~ d~ estas son 
s~11 1 entarias al esfuerzo productivo mterno, es 

cqJtlPle~rse que dichas importaciones sean función 
•. 4f ~s~:~ de ingreso Y produc~ión. Si la propensión a 
,,I?1~tar es constante, el ntmo a que crecen las 
irPPº t dones (que suponemos autónomas) deter­
expor? la tasa máxima a que puede crecer la pro­
J1l1nª~\ sin generar una tendencia al deterioro en 
du~~~nza comercial. Sin embargo, en ausencia de 
la , ulos exógenos a la demanda agregada el pro­
est!I11se detendrá incluso antes de alcanzar esta tasa 
ceso , b · I d. · , ¡ma ya que como veiamos, aJo as con 1c10-
max¡mp~estas, la inversión deja inalterado el nivel 
nes . , h d b . d ingreso y ganancias; estas a ora e en repartirse 
\re un mayor acervo de capital con lo que la tasa 

en · · 'b 11 l de ganancia cae Y, caetens pan us, con e a cae a 
•nversión. Si ahora introducimos al sector público y 
~uponemos que éste estimula la demanda agregada, 
tendremos que el proceso de acumulación se sosten­
drá pero tenderá a generar déficits crónicos en la 
balanza comercial, Y requerirá un déficit público 
creciente. 

Veamos, el déficit externo, como proporción del 
producto, tenderá a aumentar siempre y cuando la 
elasticidad-ingreso de las importaciones sea superior 
a ta unidad y las exportaciones crezcan a un ritmo 
igual o menor que el del producto. Dado que el sec­
tor industrial tiende a crecer más rápido que el resto 
de los sectores, es probable que lo anterior suceda. 
Mas aún, debido al comportamiento de la composi­
ción de la demanda durante el ciclo, es probable 

7 Sea Y, ingreso; Ck, consumo de los capitalistas; Cw, consumo 
de los asalariados; /, inversión; X, exportaciones (que suponemos 
dadas); M, importaciones totales; Mk, importaciones de bienes de 
inversión; Mnk, importaciones de otros bienes. El ingreso será en· 
tonces: 

Y = Ck + Cw + I + X -- M 

Dado que en nuestro caso Mk = J y M = Mk + M11k, tendrc· 
mos: 

Y = Ck + Cw + X - M11k 

Con l?s supuestos hechos en el texto sobre las ganancias, y si los 
asalariados no ahorran, el ingreso de equilibrio será: 

Y = pe Y + (1 - p) Y + X - Mnk 

donde p es 1 . . . , d 1 . . • a part1c1pac10n e as ganancias en el ingreso y e es la 

!
propensión al consumo de las ganancias. Rearreglando los términos 
enernos: 

X -M11k 
Y=---

p(I - e) 

y las ganancias ( G) en este caso serán: 

X-M11k 
G =pY =--­

(1 - e) 

que la elasticidad en cuestión, como veremos más 
adelante, sea superior a la unidad incluso cuando se 
le calcula con respecto al producto manufacturero. 
Para analizar lo que sucede con el déficit público 
en estas circunstancias, podemos partir de la identi-

S - / T-G X-M 
dad (-¡,) + (-p-) = ( p ) que representa 

el ahorro neto de los sectores público (T - G, in­
greso público menos gasto público); privado (S - /, 
ahorro menos inversión) y externo (X - M, expor­
taciones menos importaciones) como proporción 
del producto (P). Podemos apreciar que, siempre 
y cuando la adquisición neta de activos financieros 
por parte del sector privado como proporción del 

S-1 
producto (--) se mantenga estable, cada au-p 
mento en el déficit comercial, también como pro­
porción del producto, deberá verse correspondido 
por un aumento similar en la participación del défi­
cit público en el producto. En consecuencia. en los 
periodos en que el crecimiento de la producción y 
la acumulación tienden a estancarse. si el estado 
aumenta el déficit público para hacer crecer el pro­
ducto, este crecimiento tiende a ampliar el déficit 
externo como proporción del producto en una mag­
nitud que depende de la acumulación neta de acÚ­
vos financieros por parte del sector privado y siempre 
y cuando -como resulta plausible suponer-- dicha 
acumulación no absorba en su totalidad las variacio­
nes en el déficit público, ya que entonces el nivel de 
la demanda agregada, y con él el del producto per­
manecerían constantes. 

En resumen, lo que aparecería antes de introducir 
al estado como una tendencia a la sobreacumulación. 
producto de la inexistencia de un sector productor 
de bienes de capital, se traduce en una tendencia al 
desequilibrio externo y al deterioro del déficit pú­
blico en tanto el estado pretenda mantener un rit­
mo de crecimiento elevado. 

En lo anterior hemos supuesto implícitamente 
que la estructura industrial se expande sin incor­
porar nuevas actividades que sustituyan importa­
ciones y que las actividades existentes han agotado 
ya su propio proceso de sustitución de impo~rtacio-
nes.8 ¿Qué sucede si levantamos este supuesto? Es 
decir, ¡,qué sucede si la expansión industrial invo­
lucra la creación de nuevas actividades. o bien la 
profundización de la sustitución de importaciones 
en actividades en que en este proceso aún no con­
cluyen? 

8 En el razonamiento expuesto suponemos, además. de manera 
implícita. que el mecanismo de precios no es lo suficientemente tlexi· 
ble y eficiente para contrarrestar la tendencia a la crisis de sobre· 
acumulación. 
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En ausencia de intervención del estado en el mane­
jo de la demanda agregada. el aumento en la produc­
ción de estás ramas sustitutivas tenderá a contrarres­
tar el impacto negativo de las importaciones sobre 
el nivel de las ganancias, al disminuir las necesidades 
de importación para cada nivel de producto. El que 
el aumento en la producción sustituya o no impor­
taciones dependerá obviamente de la composición 
de la inversión, es decir, de la orientación del esfuer­
zo de acumulación. Así, si bien la inversión no tiene 
un efecto directo sobre las ganancias en una econo­
mía que no produce bienes de capital,9 sí tiene 
un efecto indirecto a través de su composición. El 
monto preciso de este efecto puede medirse por 
el coeficiente producto-capital de las actividades 
sustitutivas, multiplicado por el monto de inversión 
que se destina a esas ramas nuevas. En la medida 
en que este efecto sea grande con respecto a los 
requerimientos de importación, la expansión en la 
capacidad productiva tenderá, mediante la sustitu­
ción de importaciones por producción interna, a 
generar una expansión de la demanda y los benefi­
cios que impedirá la caída en la tasa de ganancia y, 
con ello. el estancamiento del proceso de acumula­
ción. En un esquema de este tipo, donde el creci­
miento tiende a ser autosostenido en el sentido de 
que la ampliación de la capacidad productiva genera 
implicaciones en la demanda agregada, las cuales a 
su vez, crean las condiciones para una nueva amplia­
ción de la capacidad, la intervención del estado en 
el manejo de la demanda agregada puede, aparente­
mente, jugar el papel de compensar los movimien­
tos cíclicos que pudieran originarse por problemas 
de rezagos, discontinuidades, etc., en la inversión 
privada, sin generar necesariamente una tendencia 
crónica al aumento en el déficit público. Con respec­
to al sector externo, la tasa máxima de crecimient@ 
que se puede lograr sin producir una tendencia per­
manente al déficit externo para cada tasa dada de 
crecimiento de las exportaciones, aumenta en la 
medida en que los requerimientos de importación 
para cada nivel de producto disminuyen. 

9 Una vez que la producción de bienes de capital alcanza un cierto 
nivel. la dinámica de la acumulación empieza a obedecer a mecanis­
mos distintos de los expuestos aquí. Véase al respecto, para el caso 
de Brasil, M. C. Tavares, op. cit. Si además se agrega a ello un proceso 
de sustitución de importaciones de bienes de capital, se introducen 
nuevos efectos que tienen como consecuencia elevar la tasa de creci­
miento industrial: "Una vez que un país alcanza la etapa de la indus­
trialización en la que satisface, en lo fundamental, sus necesidades 
de planta y equipo y no sólo de bienes de consumo, la tasa de creci­
miento de la demanda por sus productos tenderá a acelerarse consi­
derablemente, ya que la expansión de la capacidad en el sector que 
produce bienes de inversión eleva, por sí misma, la tasa de crecimiento 
de la demanda de sus propios productos, y por esta vía crea los estímu­
los y los medios para una mayor expansión" N. Kaldor. Causes of 
the slow rote of growth of the United Kingdom, Cambridge, Univer­
sity Press. 1966. 
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Tenemos, así, en principio dos tipos extr "· 
de patrones de acumulación que es dable es ell1~~ 
en un proceso de industrialización por sustiti~r_~t' 
de importaciones, mientras no se produce intecio1:1 
mente una proporción apreciable de los medio rn~1 
producción que requiere el proceso. En un cas 

8 d~; 
sustitución de importaciones genera una expan~?,, 
de las ganancias suficiente para que la acumulac~:~\ 
s~ autosostenga. Por lo tanto: ,la inversión se e~(), 
vierte en el motor de la expans1on. Y en el otro ca l\rll 
en el cual la ampliación de la capacidad tiend!º~: 
autoderrotarse, el déficit público juega el papel d ~ 
dinamizador del proceso, generando, al pretende._ 
crecer aceleradamente, desequilibrios en la balan:r 
comerc~al y en la cuenta públi~~, los cuales acaba:, 
por obhgarlo a fren_ar la expans1on dando lugar Pro;;i 
bablemente a un ciclo _mas o ~enos_corto de frend,t 
y arranque. En este ciclo, la inversión respondeif 
movimientos anteriores en la demanda, como sucecfü,i 
en los modelos de ciclos de tipo kaleckiano. Poüf} 
contrario, el tipo de acumulación autosostenido; 
parece presuponer la existencia de algún agente quf 
juegue el papel del empresario innovador de Schum­
peter, estableciendo nuevas actividades productivas 
continuamente. Los puntos de reversión del ciclo , 
en este caso, estarían asociados a la introducción dé 
las nuevas actividades, a la evolución de la demanda: 
por sus productos y al agotamiento de sus efectoS: 
sustitutivos; mientras que en el caso en que la inver.:: 
sión se realiza en actividades preexistentes, los pun~ 
tos de reversión estarían determinados por factores 
que operan sobre la toma de decisiones de política 
económica, en particular la evolución del sector 
externo y el estado de las finanzas públicas. 

Vemos en ton ces, que si bien el análisis de la evolu­
ción de la capacidad para importar es importante en 
el análisis de la industrialización por sustitución de 
importaciones, en tanto establece una restricción 
importante al crecimiento y la acumulación, el de­
terminante fundamental de la ruta que siguen la 
acumulación y el nivel de actividad parece ser la com­
posición de la inversión. 

Con base en las ideas reseñadas hasta aquí, se han 
ordenado, en las secciones siguientes, una serie de 
observaciones empíricas referentes al sector manu­
facturero mexicano en el periodo 1950-1980, con 
el fin de contribuir a explicar la mecánica de las 
fluctuaciones en el nivel de actividad en dicho sec­
tor. Cabe aclarar, sin embargo, que no se trata de 
dar una explicación exhaustiva del ciclo económico 
en la industria, ya que ello implicaría la inclusión 
de todos los elementos que en cada coyuntura con· 
tribuyeron a determinar el nivel de actividad Y el 
ritmo de la acumulación, lo cual desborda, con mu· 
cho, los límites del presente trabajo. Así, no se hace 



. explícita ni a problemas de cambios en la 
~eferenc1

~, n del ingreso, ni del impacto de la econo­
' . 'bUClÜ tµistrt dial sobre la interna a través de la demanda 
ínía rnun rtaciones mexicanas o movimientos en 
por ex~º de capital, ni a la evolución del sector 
'1a cue? ~ ni al impacto de los precios relativos 
fj11anc1~\¡ca cambiaría sobre el sector externo. Es­
y la ~º~entos seguramente modifican, reforzando 
tos e~ arrestando, la operación de los mecanismos 
o c0

~/ s en esta sección, que parecen ser los que 
descfl ~n común las distintas coyunturas, e incor­
tienen a los factores que de forma más sistemática y 
pofr~\¡va influyen sobre el nivel de actividad. Lo 
de 1n1 · d · d í aparece como una carencia e pnmer or en 
qued: el punto de vista de este trabajo es el análisis 
~es ]os agentes responsables de la orientación del 
eoceso de acumulación, en cuyo comportamiento r be buscarse la causa última del curso que ha se­

g~ido a la fecha la industrialización del país. 

JI. EL CICLO EN EL SECTOR , 
MANUFACTURERO EN MEXICO 

Partiendo de los argumentos presentados en la sec­
ción anterior, se esperaría que el proceso de creci­
miento industrial en México presentara dos tipos de 
trayectorias en el tiempo. La primera estaría asocia­
da a los periodos en que la composición de la inver­
sión se orienta hacia actividades que sustituyen 
importaciones. Este proceso debería, en principio, 
verse acompañado de tasas altas y sostenidas de 
crecimiento de la producción, a la vez que la parti­
cipación de la producción externa en la satisfacción 
.del mercado interno se reduce. Estos periodos dura­
rán en tanto no se agote el proceso de sustitución. 

Una vez que sucede esto, es decir, al disminuir la 
participación de las actividades que sustituyen im­
portaciones en la inversión total, el crecimiento sos­
tenido cederá su lugar a un proceso de ciclos cortos 
Y de intensidad relativamente mayor, caracterizados 
por la recurrencia de presiones sobre la cuenta ex­
terna. Más aún, sería 'de esperarse que en este tipo 
de periodos tanto la producción como la inversión 
respondieran a los cambios en la demanda agregada, 
generados por la política fiscal y monetaria en el 
marco de una tendencia al alza en el déficit público; 
~or el contrario, en el caso anterior la inversión, so­
~e todo la que se realiza en las nuevas actividades, 
ºstrará un carácter autónomo. 

en C~n el fin de precisar las distintas fases del ciclo 
oc e sector manufacturero en el periodo que nos 

Upa, se construyeron tres indicadores alternati-

vos de las fluctuaciones cíclicas. Se utilizaron datos 
anuales, lo que, como veremos, presenta algunos 
problemas de identificación de los puntos en que 
el ciclo se revierte. Estos indicadores se presentan 
en la Gráfica 1. 10 

El indicador I muestra la evolución de los cam­
bios en la presión de la producción corriente sobre 
los acervos de capital fijo, es decir, mide los cambios 
en la utilización de la capacidad con respecto al pun­
to en que la utilización observada (la relación pro­
ducto-capital) fue máxima. Los indicadores II y 111 
utilizan datos sobre producción exclusivamente. El 
indicador II muestra la relación entre el producto 
observado y el potencial definido por la interpola­
ción de los valores de la producción entre dos picos 
sucesivos del ciclo. El indicador III, por último, re­
gistra las desviaciones del nivel de producción con 
respecto a su tendencia histórica. Las diferentes fa­
ses del ciclo han sido definidas en función, sobre 
todo, de los indicadores basados en el producto (11 
y III) ya que éstos tienden a reflejar, de manera más 
precisa, las fluctuaciones en el nivel de actividad 
corriente. La evolución del índice de utilización de 
la capacidad (1), si bien es muy similar -en térmi­
nos generales- a la de los indicadores basados exclu­
sivamente en el producto, difiere en algunas ocasio­
nes debido a la influencia que sobre él ejercen los 
cambios en el acervo de capital. Así, por ejemplo, 
a fines de los cincuenta, a pesar de que las tasas de 
crecimiento de la producción no son demasiado al­
tas (la tasa de crecimiento de la producción para 
cada año se muestra entre paréntesis en la Gráfica 1 ), 
el estancamiento que se observa en la inversión (véase 
Gráfica 2) a partir de 1958-1959 y sobre todo la 
caída en 1960, implican ritmos de crecimiento de los 
acervos de capital menores a los del producto. 11 

Así, aparecen los últimos años de los cincuenta como 
de mayor auge en términos de presión sobre la capa­
cidad productiva que cuando medimos el ciclo en 
base al producto. Con el fin de mostrar la coherencia 
que en general existe entre el índice de utilización 
de la capacidad y la evolución de la serie de forma­
ción bruta de capital fijo, que provienen de fuentes 
distintas, se presentan en la Gráfica 2 -entre parén­
tesis- los ritmos de expansión de los acervos de 
capital implícitos en el índice de utilización. 

10 Véase el Anexo Metodológico, para una explicación de la 
forma en que se estimaron los indicadores, la información utilizada 
y algunos de los problemas que la misma presenta. 

11 Debe hacerse notar que un crecimiento en el acervo de capital 
frente a un crecimiento de la misma magnitud en el producto genera 
un aumento en la :utilización de la capacidad. debido a la tendencia 
a la baja en la relación producto-capital. 

81 



106 

104 

102 

100 

98 

96 

94 

92 

90 

88 

86 

39 

37 

35 

33 

31 

29 

27 

25 

23 

21 

19 

17 

15 

13 

11 

9 

GRAFICA 1 

Indicadores del ciclo en el sector manufacturero, 1950-1979 

SO 51 52 53 54 SS 56 57 58 59 60 61 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 73 74 75 76 77 78 79 
( ) (3.1) (8.S) (8.1) (4.8) (6.5) (4.5) (16.1) (9.3) (9.8) (8.4) (8.5) (6.2) (3.2) (9.2) 

50 

(8.1) (.5) (8.S) (9.3) (7.8) (5.5) (9.5) (8.6) (6.3) (8.7) (3.2) (9.2) (4.1) (3.4) (8.8) 

51 
(9.3) 

GRAFICA 2 

Formación Bruta de Capital Fijo en la Industria Manufacturera 
(en miles de millones de pesos de 1975) 
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Inversión en ramas que sustituyen importaciones. 1950-1975 
· (miles de millones de pesos a precios de 1975) 

GRAFICA 3A 
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En la Gráfica I hemos dividido el ciclo manufac­
turero en tres tipos de fases: fase ascendente, fase 
descendente y cima. Consideramos que el ciclo eco­
nómico se encuentra en su cima cuando, después de 
un periodo de altas tasas de crecimiento, que eleva 
rápidamente el valor de los indicadores basados en 
el producto (II y 111), el crecimiento tiende a man- . 
tenerse a ritmos elevados, pero menores a los obser­
vados en el periodo anterior -o fase ascendente-, 
y a producir valores para dichos indicadores que· 
fluctúan poco y se mantienen en niveles por encima 
de los alcanzados en la fase ascendente o ligeramente 
por debajo de ellos. Se considera que la industria 
entra en una fase descendente cuando la tasa de ere~ 
cimiento cae bruscamente a niveles muy inferiores 
al promedio histórico, o bien cuando la caída en la 
tasa de crecimiento es menos pronunciada, pero se 
mantiene durante más de un año, originando así que 
los indicadores cíclicos desciendan notablemente. 
El carácter un tanto vago de estos criterios de clasi­
ficación resulta inevitable, en vista de que la infor­
mación utilizada se compone de datos anuales, los 
cuales obligan a situar a un determinado año, en su 
totalidad, dentro de una fase determinada. Por esta 

. razón, en algunos casos -como veremos-, los crite­
rios se ven suplementados por información ad hoc. 

Como puede observarse en la Gráfica I, hemos 
dividido el periodo 1950-1979 12 en tres ciclos 
completos, medidos a través de los puntos más bajos, 
los cuales se sitúan en 1953, 1962, 1971 y 1977. Si 
medimos las fluctuaciones a través de las cimas, ten­
dremos, entonces, cuatro ciclos completos, defini­
dos entre los años 1951, 1960, l 970, 1974 y 1979. 
Este último ¡iño probablemente forma parte de un·a 
cima cuya duración se extiende hasta 1981. 

Si la periodización propuesta es correcta, el rasgo 
más sobresaliente del ciclo manufacturero en México 
es, al parecer, la existencia de periodos de auge sos­
tenido, en que las fases ascendentes se perpetúan en 
cimas, para lograr así lapsos de 7 y 8 años con tasas 
de crecimiento muy elevadas en promedio (7. 7% en 

12 Los tres índices evolucionan de manera similar, excepto por 
la evolución del indicador I en los años 1958, 1969 y 1970. En los 
dos últimos años. si la capacidad crecía a tasas cada vez menores, 
como parece inferirse de los datos de inversión (véase Gráfica 2) y ia 
tasa de crecimiento del producto se mantenía a niveles altos, sería 
de esperarse que la utilización de la capacidad aumentara. El pro• 
blema reside en que la información sobre acervos, muestra tasas de 
crecimiento, en dicha variable, incompatibles con los movimientos 
que se aprecian en el 11ujo de inversión. De ser más cercanos a lo correc­
to los datos de inversión que los de acervos -lo que además haría al 
indicador .. 1 compatible con. el II y III para esos años como parece 
serlo para e'l resto del periodo- las observaciones para 1 969 y 1970 
mostrarían un incremento en el valor del indicador. En 1958, igual­
mente. la evolución de los \l,Cervos no parece compatible con la de la 
inversión, y de ahí la caída en el indicador I en ese año. 
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1954-1960 13 y 9 .6% entre 1963 y 1970) y se ... 
rados entre sí tan sólo por una fase descendent/t 
dos años. Mientras que en el periodo anterior y P · e 
terior se observan fluctuaciones en que las fa~s­
ascendentes y descendentes -con tasas de ere e_s 
miento muy altas y muy bajas, respectivament:: 
se suceden unas a otras cada dos o tres años, gen ·. 
rando además una tendencia de largo plazo que i~: 
plica tasas de crecimiento promedio menores qu 
las tasas de los periodos mencionados anteriormentee 
Así, entre 1971 y 1981 inclusive, la tasa de cree¡~ 
miento ha fluctuado entre 3.2% y9.2%;1aindustr¡a 
ha enfrentado dos severas recesiones y se empieza 
a enfrentar a la tercera, y ha generado en el proceso 
una tasa promedio de 6.5%, la cual seguramente se 
reducirá. en los próximos años, lo que desde la pers­
pectiva del auge petrolero, resulta aún más decep­
cionante. 

. Examinemos ahora el comportamiento de la com. 
posición de la inversión. En la Gráfica 3, se presenta 
la evolución de la inversión en ramas que sustituyen 
importaciones, tanto en términos absolutos, como 
en proporción de la inversión total en el sector ma­
nufacturero . 

Como puede observarse, la inversión en activida­
des que sustituyen importaciones aumenta en tér­
minos absolutos, desde los momentos iniciales de 
la fase ascendente del auge de 1954-1960 y desde 
antes de iniciarse el de 1963-1970. La tendencia al 
alza se mantiene en ambos casos durante varios años, 
para declinar junto con la inversión total en los últi­
mos años de lo que hemos llamado la cima del ciclo. 
En términos de la participación en el total; la inver­
sión en estas· actividades sigue un curso parecido, 
aunque presenta más fluctuaciones que en términos 

. absolutos, como producto de la respuesta que se 

13 Hemos decidido considerar a 1958 como dentro de lo que 
llamamos la cima del ciclo, y no considerarla como el punto bajo de 
otro ciclo, debido a que, en primer lugar, se trata de un solo año Y 
su tasa de crecimiento, si bien es baja (4.9%), es superior a la que se 
observa en los demás puntos mínimos del ciclo (3.2% y 3.6% en 
1976 y 1977; 3.2% en 1971; 4.5% en 1962 y 0.5% en 1953 Y por 
tanto no genera una caída en los índices de actividad 11 y III similar 
a la que se aprecia en otras coyunturas recesivas; en segundo lugar, 
debido a que es probable que la caída observada obedezca, al menos 
en parte, a una deficiencia en las estadísticas. En efecto, esta evolu· 
ción · se modifica si medimos el crecimiento industrial por el Producto 
Interno Bruto en lugar de por el Valor Bruto de la Producción. En 
ese caso, los t~es primeros años del ciclo (1954-1956) muestran un 
crecimiento de 10.3%, que cae a6%promedioen 1957-1958ysube 
a 8.7% anual en 1959-1960. El promedio para el conjunto del periodo, 
si medimos con el PIB es de 8.8% anual. En términos de los indica· 
dores II y lil de las fluctuaciones cíclicas, de sustituir al Producto 
Interno Bruto por el Valor Bruto de la Producción, tendríamos que 
el punto máximo del ciclo estaría en 1956, no en 1957, y que la 
caída de 1958 resultaría mucho más moderada. Tendríamos enton· 
ces una fase ascendente entre 1954 y 1956. y una cima situada en· 
tre 1957 y 1960, 



CUADRO 1 

Estimaciones de elasticidad-producto de las importaciones en los dos tipos de ciclo* 

rasas de crecimiento del producto 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
t. in terno bruto manufacturero. 

Elasticidad-product_o de las impo~- -4.60 -1.71 -0.73 -0.24 0.06 0.25 0.39 o.so 0.58 0.65 
2· taciones en los per~odos de susti-

tución de importaciones. 

3 
Elasticidad-product~ de las impor- -4.33 -0.94 0.19 0.75 1.09 1.32 1.48 1.60 1.70 1.77 

· t ciones en los penados en que 
nªo hay sustitución de importa-
dones. 

• Estas estimaciones están basadas en las siguientes ecuaciones, donde M = Importaciones de manufacturas y PIB = Producto. 
Para los periodos de sustitución de importaciones (I 955-1959 y 1963-1970) (se excluyó 1954, debido a la devaluación): 

t::..M t::..PIB 
- = -5.893 + 1.236 -- R 2 = 0.355 

M PIB 

y para los periodos de ciclo corto (1950-1953, 1960-1962 y 1971-1979) (se incluye aquí 1960, ya que al parecer los efectos 
sustitutivos del periodo anterior se agotan ese año): 

t::..M t::..P/B 
- = -6.778 + 2.449-- R 2 = 0.377 
M PIB 

t::..M 
con base en estas ecuaciones, se estimaron tasas de crecimiento de las importaciones(--) para distintos valores de la tasa de . M 

t::..PIB . 
crecimiento del producto (-'-),y dividiendo el resultado entre la misma tasa de crecimiento del producto, se obtuvieron los 

PIB · 
valores que aparecen en los renglones 2 y 3. 

Fuente: Véase Anexo Metodológico. 

observa en la inversión en el resto de los sectores, una 
vez que la fase ascendente ha comenzado (véase 
Gráfica 2). En los periodos de ciclo corto, por el 
contrario, la inversión en ramas que sustituyen im­
portaciones presenta los valores más reducidos de 
las tres décadas, tanto en términos absolu_tos, como 
relativos; sobre todo en los setenta, cuando prácti­
camente desaparece. Vale la pena señ.alar, además, 
que en los periodos de auge sostenido, la inversión 
repunta en las fases ascendentes, o incluso en la 
misma recesión anterior; en tanto que en los demás 
periodos, y particularmente en los setenta, la inver­
sión sólo repunta de manera significativa después 
de que se ha alcanzado la cima del ciclo. Tal parece 
ser el caso en 1951 y 1974, lo cual parece al menos 
compatible con la idea de que en un tipo de ciclo la 
inversión encabeza el proceso de expansión, en tanto 
~ue en el otro tiende a seguirla. Más aún, en tanto la 
inversión total decrece 9 .8% en 1954,. la inversión 
en ramas que sustituyen importaciones aumenta 
36%. En 1962, de los aproximadamente 4 mil mi­
llones de pesos (a precios de 1975) que representa 
la _recuperación de la inversión, alrededor de 3 mil 
?11llones se generan en las ramas que van a sustituir 
importaciones durante la década de los setenta. 

En la Gráfica 4 se muestra la evolución del coefi­
ciente de importaciones totales de manufacturas a 
demanda interna de las mismas. Su evolución parece 
compatible con la evolución de la composición de 
la inversión descrita en el párrafo anterior. Excep­
tuando los añ.os de 19 5 2 y l 9 5 5, 14 la participación 
de la oferta de bienes manufacturados de importa­
ción en la satisfacción de la demanda del mercado 
interno evoluciona conforme a lo esperado, es decir, 
sigue de cerca el ciclo de la producción en 1950-
195 3, 1960-1962 y 1971-1980, y cae de manera con­
tinua en los periodos de auge sostenido, luego de un 
ligero repunte durante la fase ascendente asociado 
a la recuperación en el nivel de actividad, que arras­
tra a la inversión, y con ella, a las importaciones en 
los sectores preexistentes. Tal es el caso en 1964 y 
1956. Este fenómeno se presenta, a pesar de que 
en ambos tipos de ciclo las importaciones tienden 

14 El aumento en el coeficiente de importación a demanda in­
terna que se da en 1952, una vez que ha empezado la recesión, pa­
rece estar ligado a la realización de la capacidad para importar que 
se había acumulado durante la guerra de Corea. Véase CEPAL, "El 
Desequilibrio Externo en el Desarrollo Económico Latinoamericano. 
El caso de México", La Paz, Bolivia. CEPAL, 1957. Los movimien­
tos de 1954 y 1955 aparecen asociados a la devaluación de 1954. 
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a crecer más rápidamente a medida que la produc­
ción se acelera, debido a que la composición de la 
demanda se orienta al acelerarse el crecimiento, ha­
cia ramas con un mayor contenido importado.15 Así 
aunque el coficiente de importación a demanda en 
cada actividad permaneciera constante, el agregado 
tendería a aumentar. La diferencia fundamental a 
este respecto, entre los dos tipos de periodo, consis­
te en que, en los periodos de sustitución, la elasti­
cidad-ingreso de las importaciones, si bien es pro­
cíclica, mantiene valores inferiores a la unidad incluso 
a tasas de crecimiento del producto muy elevadas, 
en tanto que en el otro tipo de ciclo la elasticidad 
se vuelve superior a la unidad una vez que el creci­
miento de la producción alcanza un ritmo de alre­
dedor de 5% anual. 

1961 y 1962, la irrupción de la nueva fase de su . 
tución de importaciones impide observar un /t1, 

completo del tipo que estamos discutiendo. En g~clo 
ral, parece claro que el déficit y la política camb~e­
ria acompaflan más al ciclo en los setenta que en 1

1ª' 
sesenta, si bien con ciertos rezagos. os 

Este liderazgo de la política de control de la d 
manda contrasta notablemente con lo reseí'íado m:­
arriba para los periodos de sustitución de importas· 
ciones, en los cuales la inversión -particularment' 
la que se realiza en ramas que sustituyen importa~ 
ciones- repunta antes de que lo haga el nivel de 
actividad ( véase Gráfica 2 y 3 ). En las dos secciones 
siguientes se analiza más en detalle la evolución de 
la estructura industrial en los dos conjuntos de pe, 
riodos que hemos tratado de definir en esta sección. 

CUADRO 2 

Evolución del déficit del sector público consolidado. 1960-1979* 

/960 /96/ /962 /963 /964 

Déficit Público en miles de millones -1.0 -1.06 -1.60 -0.82 J.64 
de pesos de 1960. 

Déficit PúbLico como porcentaje del -0.66 -0.67 -0.97 -0.46 0.82 
Producto Interno Bruto. 

1976 1977 1978 1979 

39.40 19.64 16.18 28.80 

9.88 4.77 3.67 6.03 

• Los sip,os negativos(-) denotan superávit. 

Fuente: Véase Anexo Metodológico. 

El Cuadro 1 ilustra este fenómeno. Así, si supli­
mos la función de ampliación de la demanda que 
no cumple la inversión en los periodos en que no 
hay sustitución de importaciones por medio del au­
mento del déficit público, el crecimiento resultante 
generará -una vez alcanzado cierto límite- una ten­
dencia a que el déficit externo aumente como pro­
porción del producto; y creará por lo mismo, y por 
el aumento en el déficit público que se requiere para 
mantener una tasa elevada de crecimiento, las con­
diciones, para que el estado revierta su política 
expansionista y /o devalúe, con el fin de corregir los 
desequilibrios externo y fiscal. Tal parece haber sido 
el caso en los setenta y principios de los cincuenta, 
a juzgar por la evolución de las importaciones (Grá­
fica 4) y del déficit público (Cuadro 2). A principios 
de los sesenta, si bien la recesión fue inducida, al 
menos en parte, por el aumento del superávit en 

15 Para una elaboración más detallada de este argumento, véase 
la "Evolución Reciente y las Perspectivas de la Economía Mexicana" 
en Economía Mexicana, núm. 2. 
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/965 

5.50 

2.58 

1966 /967 1968 /969 /970 /97/ /972 1973 /974 /97S 

2.84 4.09 2.92 3.78 3.19 3.53 7.71 18.4 24.10 35.70 

1.25 1.70 1.12 1.36 1.07 1.15 2.34 5.20 6.43 9.IS 

111. LOS PERIODOS DE AUGE 
SOSTENIDO 

Los aflos que van de la devaluación de 1954 a 1960 
representan el primer periodo de crecimiento indus­
trial sostenido desde el final de la segunda guerra 
mundial. El periodo se compone de un cuatrienio 
(1954-1957) en el cual el valor de la producción 
crece a un ritmo anual de 8.6% en promedio y un 
trienio (1958-1960) en el cual el ritmo de creci­
miento se desacelera y alcanza un valor promedio 
de aproximadamente 6.5%. 16 Este proceso de cre­
cimiento comienza en 1954, una vez que se ha su­
perado el problema de balanza de pagos debido al 
rápido crecimiento de 1950-195 l y al aumento de 
importaciones de 1952 asociado, con el fin de la 
guerra de Corea, mediante la recesión de 1952-1953, 
la devaluación de 1954, y la recuperación en la 
capacidad para importar .1 7 

16 Véase la nota 13 para una medición alternativa del producto 
en este periodo. 

17 Véase CEP AL, op. cit. 



·uno de crecimiento, a diferencia de lo que 
El ~1 hasta entonces, se mantiene con relativa­

,jyced1ª ocas fluctuaciones durante cerca de 7 años. 
~ente P nuestra interpretación, obedece fundamen­
Est0, e~e al proceso de sustitución de importacio­
talmen se observa en esos años y que se ilustra por 
.pes q:;

0 
de que el coeficiente de importación a de­

l 11~ª interna pre~enta el mismo valor en 1955, año 
,¡pan la producción crece en 9. 7%, que en 195 3, 
en q~~ la recesión toca fondo. Más aún: entre 1956 
c0f~s9, la proporción ?e la demanda !nterna que se 
Y . face con importaciones cae en mas de 4 puntos 
satis entuales, respecto a ese año y a 1951, que era 
por~rna del ciclo anterior ( véase Gráfica 4 ). 
la ~n la década de los cincuenta, la sustitución de 
. ortaciones se lleva a cabo en las actividades más 
:,1~rnícas del periodo: 18 en metalúrgica básica (ra-

1~ 29) y productos metálicos (rama 30), cuyos co­
~icíentes de importación a demanda caen de 27 .8 a 
~ 1.5% y de 41.1 a 21.6%, respectivamente, entre 

1950-1952 y 1959-1961; también se reducen los 
coeficientes respectivos de la industria de aparatos 
eléctricos (rama 32), donde pasa de 32.6 a 22.6%; 
de equipo de transporte \j automotriz (ramas 33 y 
34 ), donde en el mismo periodo la participación de 
las importaciones en el mercado interno se reduce 
de 51.2 a 42.2%, y en las industrias del papel (rama 
17) y del hule (rama 20), donde dicha participación 
cae de 23.1 a 14.7% y de 27.3 a 21.8%, respectiva­
mente, entre 1950-1952 y 1959-1961. En el Cuadro 
3 se muestra la evolución de los coeficientes de im­
portación a demanda interna para estas ramas, entre 
1950-1952 y 1959-1961. 

En términos de la inversión que llevan a cabo estas 
ramas, tenemos que ya en 1951-1953 ésta muestra 
valores altos tanto en términos relativos como abso­
lutos, si se les compara con 1950, al alcanzar en los 
tres años valores entre 2 500 y 3 000 millones de 
pesos (a precios de 1975) los cuales implicaban alre­
dedor de 22% de la inversión manufacturera, com-

GRAFICA 4 

Coeficiente de Importación a Demanda Interna. Sector Manufacturero. 1950-1980 

51 52 53 54 SS 56 S1 58 59 60 61 62 63 64 6S 66 67 68 69 70 71 72 73 74 7S 76 77 78 79 80 

18 
. , Todas estas industrias, excepto la del papel, cuya demanda 

~recio por debajo del promedio del sector manufacturero, crecen a 
dasas que varían de 1.5 veces a cerca de 2 veces la tasa de crecimiento 
/ 1 Producto manufacturero, que para la década como un todo, fue 
e 6-6% promedio anual. 

para bles favorablemente con los 1 300 millones que 
invirtieron en 1950, lo cual representaba cerca de 
16% de la inversión de ese año (véase Cuadro 4 y 
Gráfica 3). 
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CUADRO 3 
Evolución del coeficiente de importación a demanda interna: 1950-1960 

(Valores en porcentajes) 

1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 1~ 

__ :_:_: __ :_:_: __ ;;_:_: __ :_:_: __ :_:_: __ ::_:_~--~-, :-:--:-:_: __ :_:_:--::~  
1950 

Papel(l7) 

Hule (17) 

Metálicas Básicas (29) 

Productos Metálicos (30) 41.0 43.9 38.3 32.1 24.5 27.8 28.2 25.1 23.5 20.) 

Maquinaria y Aparatos Eléctricos (32) 

Equipo de Transporte (33 + 34) 

26.6 29.2 39.5 36.8 30.8 29.3 31.4 27.3 29.5 21 .4 2S:J
53.4 51.4 49,7 52.2 44.3 47.6 47.7 45.6 47.8 38.4 47,6

Fuente: Véase Anexo Metodológico. 

CUADRO 4 

Participación de las ramas que sustituyen importaciones en la inversión manufacturera total: 1950-1959 
(Valores en porcentajes) 

1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956 1957 1958 19Jj 
Papel (17) 1.9 3.7 3.3 1.6 1.9 1.6 3.8 6.8 3.8t 2.7' 

Hule (20) 0.7 0.8 1.0 0.7 0.8 0.9 0.7 0.7 o.5t 0.7 

Metálicas Básicas (29) 8.1 7.8 11.2 8.5 15.2 8.9 9.1 9.6 l 7.9t 1  

Productos Metálicos (30) 1.7 7.9 5.3 8.1 13.0 8.6 9.2 12.4 l0.3t 9.f 

Maquinaria y Aparatos Eléctricos (32) 2.2 0.7 0.5 0.7 l.l 2.1 3.1 5.2 2.0 2.2 

Equipo de Transporte (33) 0.7 1.0 l.l 0.9 0.8 1.7 0.7 l.S 0.7 2.3 

Automotriz (34) 0.5 0.3 0.7 1.2 1.3 0.3 0.1 0.7 0.1 1.6 

Total 15.8 22.2 23.1 21.7 34.1 24.1 26.7 36.9 35.3 38.9 

Nota: La marca t indica el último año en el cual la inversibn en cada rama se incluyb en los datos presentados en la Gráfica 3. 

Fuente: Véase el Anexo Metodolbgico. 

En 1954, en tanto la inversión manufacturera to­
tal cae, la que se realiza en las ramas que nos ocupan 
experimenta un nuevo avance al pasar de 2 500 a 
3 500 millones de pesos de 1975. Es decir, en tanto 
la inversión total decrece cerca de 10%, la inversión 
en ramas "nuevas" aumenta 40%, impulsada sobre 
todo por la inversión en metálicas básicas y produc­
tos metálicos, que en ese año representan cerca de 
28% del total invertido. El aumento de la inversión 
en estas ramas contribuye, por medio de la sustitu­
ción de importaciones que realiza ya desde 1953 
-en algunos casos-, a dinamizar la demanda y, con 
ello, el nivel de actividad a partir de 1954 y la inver­
sión en 1955-1956. Es principalmente debido a este 
rápido crecimiento de la inversión en otras indus­
trias que la participación de las ramas nuevas en el 
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total disminuye en 195 5, si bien en el periodo 1956-
1958 se recupera y alcanza su máximo nivel de la 
década. En esta nueva oleada de inversión en ramas 
sustitutivas, productos metálicos y metálicas bási­
cas juegan de nuevo un papel importante, aunque 
acompañados esta vez por la industria del papel,
así como por la de maquinaria y aparatos eléctricos.

A nivel de rama, en metálicas básicas y en produc­
tos metálicos, hay una fuerte caída en el coeficiente
de importación a demanda en 1953, la cual se esta· 
biliza hacia 1957. En 1958 y 1959 se produce una 
nueva caída, que deja el coeficiente en el nivel que 
mantendrá hasta principios de los setenta. En meta· 
lurgia básica la primera caída esta asociada a la inver­
sión que se viene realizando desde principios de 1.ª 
década en esta actividad y que permite un creci· 



. de 20.4 y 24.4%, respectivamente, en la 
ÍJllento ión de 1954 y 195 5, frente a un crecimiento 
producccado de 13 y 17 .5% en los mismos años. La 
del rn~e J 953 aparece como resultado de una dismi­
caí~~ en la producción menor que la contratación 
nucionrcado. En la rama 30, productos metálicos, la 
del rne

1
.
0
, n de J 9 5 1-19 5 3 permite un crecimiento de 

·· vers 1n 
3

y8.1% en 1953y 1954;locualaunadoalare-
11· ión del mercado en es,os años, produce la caída 
du~da en el coeficiente. Esta se consolida al crecer 
alu roducción en 1955 y 1956 al 20.1% y al 14.8%, 
1~:Cias al fuerte proceso de expansión de la capaci­
~ad que se observa entre 1954 y 1956. En ambas 

rnas hay una nueva caída entre 1957 y 1959, aso­
~~ada a Ja desaceleración en la tasa de crecimiento 
de su demanda (probablemente como resultado del 
estancamiento en la inversión en otros sectores), 
rnás que a un aumento notable en su producción. 

En los dos casos, la ampliación de la .capacidad 
repunta durante 1957-1960,despuésdequeen 1956 
y J 957, se alcanzan los grados máximos de utiliza­
ción de la década. Esta nueva inversión permitirá 
hacer frente a la demanda, pero ya no constituirá 
una fuente de sustitución de importaciones. Por este 
motivo, presentamos la inversión en ramas que sus­
tituyen importaciones sin estas dos, en 1959 y 1960. 
Este proceso de maduración de algunas ramas, en el 
cual el coeficiente de importación a demanda ya no 
responde a aumentos en la inversión, posiblemente 
se debe o bien a que la expansión de la capacidad 
es insuficiente para generar un ritmo de expansión 
de la producción más rápido que el de la demanda 
(lo cual se hace cada vez mas factible por el descenso 
que se observa en la relación producto-capital), o 
bien a que en términos más desagregados la sustitu­
ción se haya completado en unas actividades, en 
tanto que en otras aún no empieza. Con esto se 
explicaría que el proceso se detenga cuando toda­
vía hay aparentemente un amplio margen de susti­
tución a nivel de la rama industrial. 

En la industria del papel, la inversión de 1951 y 
1952 había generado la capacidad para que la par­
te de la demanda que se satisface con importacio­
nes declinara de un promedio de 23% entre 1950 
Y 1952,19 a un promedio de 20% entre 1953 y 
1957, que se da una vez que el crecimiento de la 
P~oducción ha empezado a presionar sobre la capa­
cidad,2º permite que la producción crezca de nuevo 

19 E 
. n general, parece apropiado comparar los coeficientes de 
importación a demanda con el promedio de 1950 a 1952. ya que así 
le
9 

compensa lo extraordinariamente alto de las importaciom:s de 
52 Y lo bajo de las de 1950. 
20 El . indicador de utilización de la capacidad sube sistemáti-

camente entre 1953 y 195 5 y alcanza en este año un valor de 96. 9. 
que es el segundo más alto de la década después de 1950 en que al­
canza 97 .9. 

más que la demanda, para bajar así el coeficiente 
de importación a demanda a un nivel aproximado de 
14% a fines de la década. En maquinaria y aparatos 
eléctricos, el proceso también ocurre en dos etapas. 
Después de un deterioro sostenido de la participa­
ción de la producción local en la satisfacción de la 
demanda interna entre 1950 y 1953, la producción 
crece más que la demanda entre 1954 y 1956, dis­
minuyendo el coeficiente de importación ademan­
da alrededor de 30%. Este crecimiento aumenta la 
presión sobre la capacidad, y se produce un fuerte 
aumento de la inversión en 1956 y 1957 que per­
mite un nuevo avance de la sustitución hacia 1957-
1959. En el caso de la industria del hule (rama 20). 
el coeficiente de importación a demanda se man­
tiene alrededor de 26% hasta 1955 y disminuye a 
valores de alrededor de 22% para fines de la década. 
Si bien esta rama no muestra un aumento de su par­
ticipación en la inversión en la década, su manten­
ción durante los años de máximo crecimiento de la 
inversión total implica una fuerte expansión alrede­
dor de 1956-1957. Esta expansión se da en un pe­
riodo en el cual la utilización relativa de la capacidad 
no es muy alta, pero está subiendo.21 

En equipo de transporte, y aquí nos referimos 
básicamente a la rama 33 -ya que la 34, industria 
automotriz, era prácticamente inexistente en los 
cincuenta-, se observa una caída en el coeficiente de 
importación a demanda en 1954. A partir de enton­
ces, el coeficiente se mantiene en valores de aproxi­
madamente 45% el resto de la década. La mejoría 
en 1954, aparece mucho más ligada a la caída en las 
importaciones en ese año, como producto de la deva­
luación y de la introducción de nuevos controles a 
la importación, que a un verdadero proceso de susti­
tución. Así, en ese año la producción de la rama 33 
crece 9.1 %, en tanto las importaciones para las ramas 
33 y 34 cae 27 .2%. La situación se revierte al año 
siguiente, al crecer la producción 30.8%, frente a un 
crecimiento de la demanda de 16.9%. Este creci­
miento está asociado a un incremento en los acervos. 
el cual es igual, en I 9 5 5. en monto absoluto, al o bser­
vado en los tres años anteriores. Estas actividades 
parecen haber necesitado un fuerte aumento en sus 
acervos cada _dos años (en 1957 y 1959), para man­
tener su participación en la demanda, lo cual con­
cuerda con la evolución de los valores observados 
de su participación en la inversión. 

Tenemos entonces, un fuerte proceso de sustitu­
ción asociado al notable avance de la inversión en 
ramas nuevas en 1954, y años anteriores en las ra-

21 Además. en este periodo la relación producto-capital para 
esta industria. al contrario de lo que sucede para el conjunto de las 
ramas manufactureras. tiende a aumentar; lo cual implica un menor 
esfuerzo de inversión para lograr una tasa de crecimiento dada. 
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mas con periodo de maduración más largo como 
metálicas básicas. Este proceso arrastra a la inver­
sión en el resto de las ramas mediante su impacto 
en el nivel de actividad y las ganancias, debido a lo 
cual el coeficiente de importación a demanda agre­
gada, que incluye importaciones de bienes de capital, 
repunta en 1955 y 1956. Debe notarse que el nivel 
de 1954, como señalamos antes, debe considerarse 
atípicam~te bajo, por el impacto de la devaluación 
y por la caída en la inversión en ese año. El ritmo 
de expansión de las actividades manufactureras se 
mantiene, así, elevados hasta 1957; sin embargo, a 
partir de 1958 se conjugan tres factores para que 
disminuya. 

El primero es el agotamiento del proceso de susti­
tución en las ramas que nos ocupan. En las industrias 
del papel y del hule, el proceso se detiene desde 
1958. En ese mismo año, el proceso se desacelera 
notablemente en las industrias metalúrgicas y de 
productos metálicos. En equipo de transporte, el 
proceso se había agotado desde 1955, y solamente 
en la producción de maquinaria y aparatos eléctri­
cos se observa un fuerte impulso del proceso toda­
vía en l 9 5 9, al crecer la producción y el mercado 
en ese año al 16.8% y al 5 .1 %, respectivamente, 
produciendo una notable caída en el coeficiente de 
importación a demanda. 

El segundo factor, particularmente importante en 
1957-1958, es el hecho de que la fuerte ampliación 
de la capacidad en 1955 y 1956, dado el carácter 
discontinuo de dicho proceso, implica niveles de 
utilización relativamente bajos, que contrarrestan 
el impacto positivo que sobre las ganancias tiene la 
sustitución e inhiben la inversión en los años siguien­
tes. Por último, el tercer elemento que debe consi­
derarse, está constituído por los fuertes superávits 
operados por el gobierno federal desde 1956 y par­
ticularmente en 1958, lo cual coincide con las fuertes 
presiones sobre la cuenta corriente que se observan 
en 1957 y 1958 como producto de las caídas suce­
sivas en las exportaciones en esos años. La reduc­
ción del superávit en los dos años siguientes, que 
lleva a la aparición de un déficit mínimo en 1959 
implica que para 1960, al expandirse la demanda y 
no contar con la continuación del proceso de susti­
tución, el coeficiente de importación a demanda au­
mentó: lo cual tiende en principio a contrarrestar la 
influencia de la demanda sobre los beneficios, y así, a 
pesar de que la utilización de la capacidad aumenta, 

la inversión cae. Entonces, desde 1960 hasta 1962, 
presenciamos los inicios de ·un periodo de freno y 
arranque que no alcanza a desarrollarse, ya que para 
1963 el proceso de sustitución cobra nueva fuerza. 

Las ramas que juegan el papel más activo en la 
sustitución de importaciones en los sesenta y en las 
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cuales se basa el dinamismo del sector manufa 
rero -y con él el de la economía- son: la indus~t~. 
química;22 la del hule;!ª d_e maquinari~ y ªPara:1

, 

eléctricos; la de maqumana no eléctnca, y la dos 
transporte, sobre todo la automotriz. el 

En lo~ ~uadros 5_ y 6 se n_iuestra la evolución d'; 
sus coef1c1entes de 1mportac1ón a demanda ínter e 
y su participación en la inversión total. na 

Cuatro de estas cinco ram,as (~ exc_epción de lá 
industria hulera) son las mas dmám1cas durant · 
toda la década, logrando tasas de _crecimiento d: 
entre 1 O y 14% anual en promedio, frente a un 
crecimiento del total de las manufacturas, del 
orden de 8.3% anual, también en promedio Para 
toda la década. Al igual que en la década de los cin: 
cuenta, estos promedios se alcanzan gracias a años 
particulares en que la producción crece mucho más 
rápido que la demanda, como ce-nsecuencia de am, 
pliaciones de la capacidad en ramas de desarrollo 
incipiente, o bien -como veremos en el caso de la 
industria del transporte- por medio de aumentos, 
muy fuertes en la demanda, acompañados de au­
mentos de la misma magnitud en la producción y 
en las importaciones. 

Ya desde 1962, año en que la recesión toca fon­
do, comienza a recuperarse la proporción de la in­
versión en ramas que sustituyen importaciones 
fundamentalmente en las ramas química y de ma. 
quinaria no eléctrica. En función de la inversión 
que se lleva a cabo en éstas ramas en 1962 y 1963, 
los respectivos coeficientes de importación a de­
manda registran su primera caída -la más signifi­
cativa de la década-, al pasar de un valor promedio 
para 1959-1961 de 25.9% en la industria química 
y de 78.2% en maquinaria no eléctrica, a valores de 
aproximadamente 22% y 62% en 1965 y 1966, 
respectivamente. Resulta interesante resaltar que 
este proceso implica, en el caso de maquinaria no 
eléctrica, aumentos de 60.3 y 21. 7% en el valor 
bruto de producción en 1964 y 1965, para hacer 
frente a aumentos en la demanda de 37 .5 y 5 .5% en 
esos mismos años. La inversión que permitió este 
proceso se dio en 1962 y 1963, después de que 1~ 
utilización de la capacidad alcanzara su máximo ni­

vel en 1961, pero en años en que la demanda se 
mantenía estancada (cayó 15% en 1962 y aumentó 
13% en 1963). . 

En ambas ramas hay un nuevo impulso de la susU· 
tución de importaciones -aunque mucho más rnode· 

22 . . . fuerte Algunas ramas dentro de esta mdustna conocieron un 
proceso de sustitución en la década de los cincuenta. Sin em?ai:go, 
este fenómeno no se refleja a nivel del agregado industrial quun::~ 
debido al fuerte crecimiento de las importaciones en las ramas 
aún no comenz~ban su proceso de sustitución. 



e el anterior-, el cual lleva a valores del coefi­
rad0 q~e importación del orden de 17-18%, a partir 
cíent;67 en la industria química, y de 52-55% en 
de 1 ·na;ia no eléctrica para fines de la década. Este 
maqut 

O 
se ve asociado al repunte en la inversión en 

~rocesamas en 1965-1967, en el caso de la química, 
estas~ 967-1969 en maquinaria no eléctrica. Obser­
y en s de nuevo un proceso de maduración en el 
"ª~ºla inversión resulta en montos de sustitución 
cu~a vez menores, como producto de la caída en 
cal ción producto-capital, y de manera más funda­
re ~tal, como producto de que, a niveles más desa­
rn:gados, de clase industrial e incluso a nivel de 
~~oductos específicos, el proceso de sustitución ha 
terminado. 

Al parecer, en maquinaria eléctrica sucede algo 
similar, ya que se produce una caída en el coefi­
ciente de importación a producto entre 1963 y 1966, 
en que la producción crece a ritmos que alcanzan 
36.5% en 1964 de niveles de entre 22 y 25% a prin­
cipios de los sesenta, a 13% en 1965-1966, para des­
pués retroceder dos puntos en el resto de la década. 
La caída obedece al aumento en la inversión, obser­
vado entre 1963 y 1965; en tanto que el fuerte au­
mento en la capacidad observado a partir de 1967 
no logra efectos similares. La sustitución de impor­
taciones en esta rama, sin embargo, observará un 
nuevo impulso en 1970-1975. 

CUADRO 5 

Hule (20) 

Química (21-27) 

Maquinaria no Eléctrica (31) 

Maquinaria y Aparatos Eléctricos (32) 

Equipo de Transporte (33 + 34) 

Fuente: Véase Anexo Metodológico. 

Coeficientes de importación a demanda interna: 1960-1970 
(Cifras en porcentajes) 

1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 

22.0 21.3 20.9 21.0 21.0 19.1 18.9 

26.0 24.2 23.3 23.6 23.0 22.2 19.8 

79.3 74.6 74.5 74.2 69.7 64.6 61.6 

25.3 21.2 22.8 18.3 16.7 13.1 12.9 

47.5 40.2 37.9 38.1 37.9 32.3 25.4 

CUADRO 6 

196 7 1968 1969 1970 

14.6 11.9 12.1 12.4 

17.8 19.4 17.9 16.8 

58.6 54.1 55.2 52.2 

16.2 16.0 17.2 17.5 

26.6 29.0 25.0 21.0 

Participación de la inversión en las ramas que sustituyen importaciones en la inversión manufacturera total: 1960-1970 
(Cifras en porcentajes) 

1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 19i0 

Hule (20) 0.9 0.7 0.7 0.5 0.7 0.9 0.4 0.5 l.3t 0.6 1.8 

Química (21-27) 9.3 9.2 27.4 17.5 7.3 24.6 21.9 22.7t 18.3 18.8 16.6 

Maquinaria no Eléctrica (31) 1.3 1.7 2.3 1.0 0.3 0.4 0.7 1.4 2.lt 2.6 2.3 

Equipo de Transporte (33 + 34) 2.7 1.8 0.8 3.4 4.1 3.9 1.7 5.6 13.6 5.2 4.6t 

Maquinaria y Aparatos Eléctricos (32) 2.7 3.8 0.4 4.2 8.2 4.6 0.9t 7.2 3.7 3.8 3.5 

To ta 1 16.9 17.2 31.6 26.6 20.6 34.4 25.6 37.4 39.0 31.0 28.8 

Nota: La marca t indica el último año en el cual la inversión en cada rama se incluyó en los datos presentados en la Gráfica 3. 

Fuente: Véase Anexo Metodológico. 



En la industria del transporte, la inversión en 1961 
y la realizada entre 1963 y 1965 resultan en una 
fuerte caída del coeficiente de importación a de­
manda, que para el conjunto de las ramas 33 y 34 
pasa de niveles superiores a 4 7%, a niveles de alre­
dedor de 38% hasta 1964, y de 25% a fines de la 
década. La fuerte inversión que se lleva a cabo a 
partir de 1968 permite una nueva reducción, aun­
que de magnitud mucho menor. 

A nivel agregado, tenemos, pues, un fuerte au­
mento de la inversión en ramas que sustituyen im­
portaciones en 1962, en medio de la recesión, cuya 
importancia deriva no sólo del hecho de que pasó 
alrededor de 2 000 millones de pesos a precios cons­
tantes en 1961 a más de 5 000 en 1962, -con lo 
cual explica alrededor de 75% del aumento observado 
en la inversión manufacturera en 1962-, sino del im­
pacto que la sustitución de importaciones tuvo 
como dinamizadora de la demanda efectiva, y con 
ella de las ganancias, que en este periodo resulta 
particularmente importante por involucrar a algu­
nas actividades que producen bienes de capital, 
aumentando así la proporción del gasto en inver­
sión que se traduce en demanda interna. A pesar 
de la fuerza con que se dio el auge de los sesenta, la 
acelerada expansión de la capacidad entre 1964 y 
1967 implicó márgenes crecientes de capacidad 
ociosa, sobre todo en 1967 y 1968, la cual al com­
binarse tanto con el estancamiento de la sustitución 
en las industrias hulera, química y de aparatos eléc­
tricos alrededor de 1967-1968, como con su des­
aceleración en equipo de transporte y maquinaria 
no eléctrica, dejó de proveer incentivos a la inver­
sión. A pesar de ello, el ritmo de crecimiento se 
mantuvo hasta que, en 1971, al estancamiento de 
la inversión se sumó la contracción del déficit pú­
blico, generando así la recesión de 1971. A partir 
de en ton ces, la inversión tenderá a realizarse en 
actividades ya existentes (esto es que no sustituyen 
importaciones) y dejará de jugar el papel de líder 
que tuvo a principios de los auges de 1954-1960 y 
1963-1970. 

IV. LOS PERIODOS DE AGOTAMIENTO 
DE LA SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES 

Los periodos de crecimiento sostenido analizados 
en el apartado anterior han alternado con periodos 
de fuertes fluctuaciones de corto plazo en el nivel de 
actividad en los años posteriores a la segunda guerra 
mundial. La dinámica de la expansión industrial en 
éstos parece diferir de la que se observa en los pri­
meros, tanto con respecto al "motor" del ciclo 
económico, como en lo que se refiere al papel del 
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sector externo. Así, mientras que en los año 
hemos llamado de auge sostenido, el impuf q~~ 
crecimiento parece originarse principalmente 80

::; 

incremento en la inversión, y en particular en ~I 
inversión en nuevas actividades, la cual em;¡:n l~ 
crecer durante la recesión misma, en los año za, 
tendencia al estancamiento el gasto público p/ ~~ 
ser la principal fuente de fluctuaciones, en t:eqe 
que la inversión parece responder a, más que tto 
ducir la expansión en el nivel de actividad. on. 

Respecto al comportamiento del sector exter 
las diferencias son aún más evidentes. En tanto q~o; 
en el primer caso, el crecimiento del producto e, 
ve acompañado de una tendencia de largo pla20
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la caída en el coeficiente de importación a demanct' 
interna, en los perjodos de ciclo corto, dicho coe/ 
ciente se eleva al aumentar el ritmo de crecimient~ 
Corno resultado de estos dos fenómenos, com'.é 
señalábamos en la primera sección, el funcionamien 
to de la economía tiende a generar crecientes Pro 
blernas de balanza de pagos, así corno creciente

1 
déficit en la cuenta pública, que terminan por obli 
gar al Estado a frenar la economía. 

Corno puede observarse en la Gráfica 3, duranti 
la primera mitad de los.setenta la participación de la: 
que hemos denominado ramas nuevas en el total di 
la inversión manufacturera se mantiene en nivele: 
inferiores a 5%. A partir de 1971, la única rama er 
que se sostiene el proceso de sustitución de impar 
taciones es la que produce maquinaria y aparato: 
eléctricos. Más aún, en cuatro industrias se obsern 
un retroceso importante en lo que hace a la partici 
pación de la producción interna en el abastecimientc 
del mercado interno. Se trata de la metalurgia básica 
la de productos metálicos, la industria de maquina 
ria no eléctrica, así corno de la industria automotri, 
y de equipo de transporte. 23 El problema se agrav: 
debido a que los mercados para estas industrias si 
encuentran entre los que más rápido crecen en h 
primera mitad de los setenta, si bien su dinamism< 
es relativamente menor al observado en los sesenta 

Estos tres conjuntos de hechos, es decir, el retro 
ceso del proceso de sustitución de importaciones er 
estas ramas, su relativamente alto crecimiento Y si 

desaceleración con respecto a periodos anteriores 
pueden ser interpretados como el resultádo del pro 
ceso de maduración al que aludíamos anteriormente 
Esto es, no parece demasiado arriesgado afirmar quf 
el acelerado crecimiento de periodos anteriores, er 
los cuales la producción crecía sensiblemente poi 
encima de la demanda interna, obedecía a un pro· 

23 Entre 1969-1971 y 1974-1976, los coeficientes de }~Pº~~; 
ción a demanda pasan de 22.6% a 26.2% en productos metálicos: a· 
8.9% a 15.8% en metálicos básicos; de 52.3% a 57.9% en maqulJI 
ria no eléctrica y de 23.7% a 26.6% en transporte. 



, . ápida sustitución de importaciones en acti­
ceso de r articulares dentro de las ramas que estamos 
vida~es ~o, el cual se habría ag°.tado alrededor de 
anall2ª11 tos sesenta. Este agotamiento de la sustitu­
fiJteS ~e riinera" o "fácil" explicaría, entonces, la 
cié>!l P, 

11 
de la tasa de crecimiento en la primera 

re~u~c:e los setenta,24 en la medida en que, a partir 
mita nto en que se da dicho agotamiento, el ritmo 
del pu roducción se ajusta al de la demanda. 
µe

5
I~ peinbargo, esto implicaría el estancamiento en 
in 1· . Id ticipación de as importac10nes en a emanda, 

Japar 
O 

su incremento, el cual lógicamente se explica 
mas ~n crecimiento relativamente mayor de la de­
por da dentro de las ramas, de las actividades que 
~an 

110
' han iniciado el proceso de sustitución frente 

ª~~s que ya lo han completado. El primer fenómeno 
~ ¡ agotamiento de la sustitución de importaciones) 
:rece ser generalizado en el sector manufacturero 

p fines de los sesenta, en la medida en que el resto 
~e las ramas mantienen aproximadamente constante 
el coeficiente de importación a demanda; en tanto 
que el segundo fenómeno que acabamos de descri­
bir para las cuatro ramas señaladas (el crecimiento 
diferencial de la demanda al interior de las mismas) 
merece un comentario adicional. En estas cuatro 
ramas se concentra la demanda por bienes de capi­
tal. Si suponemos que los bienes cuya producción 
fue sustituida en las dos décadas anteriores se utili­
zan en procesos productivos tecnológicamente mas 
atrasados que los que se importan, entonces el cre­
cimiento diferencial de la demanda que nos ocupa 
debe responder a un proceso de "modernización" 
de la composición de la demanda por bienes de capi­
tal. Esta hipótesis parece plausible en función del 
proceso de modernización observado en buena 
parte del sector manufacturero durante la década 
de los setenta, el cual tendría como resultado un 
mayor peso de los bienes de capital no producidos 
en el país en la inversión de reposición y ampliación 
de planta. La verificación de las hipótesis adelanta­
das aquí requeriría de información a un nivel de 
desagregación mucho mayor al que presentan los 
dato_s. utilizados en este trabajo. Sin embargo, el 
análisis realizado aquí a nivel de rama industrial 
res~Ita cuando menos compatible con dichas hipó-
tesis. · 

La concentración de la inversión en ramas que 
Ya no sustituyen importaciones se ve acompafíada 
Por una tendencia a que la inversión responda a la 
recuperación en el nivel de actividad, en lugar de 

24 
sió 

I 
Al respecto, véase J. Ros, "La Desaceleración de la Expan-

bre~d.n~ustrial", Investigación Económica, núm. 150, México, octu­
iciembre de 197 9. 

preceder a la expansión. Como se aprecia en la Grá­
fica 2, la inversión sólo repunta en 1974, una vez 
que se ha alcanzado la cima del ciclo y después de 
dos años de aumentos importantes en la utilización 
de la capacidad. Algo similar parece haber ocurrido 
en 1978, cuando la inversión total en la economía 
sólo frena su tendencia a la baja, en tanto que la 
producción se encuentra ya en una clara fase ascen­
dente. 

Dada la estructura de la demanda que privaba en 
México en los setenta, antes de que aparecieran las 
exportaciones de petróleo en gran escala, el único­
componente que, en principio, podría sustituir a la 
inversión como motor de las fluctuaciones econó­
micas era la política de control de la demanda agre­
gada. Como puede apreciarse en el Cuadro 2, en el 
periodo 1970-1978, existe una relación mucho más 
estrecha entre los cambios en el déficit público como 
porcentaje del PIB y las fluctuaciones en el nivel de 
actividades, que la que se observa en la década de los 
sesenta. 

Sin embargo, esta mayor sensibilidad del nivel de 
actividades ante cambios en la política de control 
de la demanda resulta ineficaz para superar la ten­
dencia subyacente al estancamiento derivada del 
agotamiento del proceso de sustitución de importa­
ciones, en la medida en que va acompañada por un 
aumento en la elasticidad de las importaciones frente 
a cambios en el ritmo de crecimiento de la econo­
mía (véase Cuadro l y Gráfica 4 ). 

En resumen, lo que parece haber sucedido entre 
1970 y 1977 es un cambio en la orientación del pro­
ceso de acumulación industrial, el cual tendió a 
concentrarse crecientemente en actividades con 
muy escaso margen de sustitución. En un sector 
industrial en que la producción de bienes de capital 
está escasamente desarrollada, lo anterior tiende a 
generar una falta de demanda efectiva cada vez que 
se expande la capacidad instalada. El manejo de la 
demanda agregada por parte del estado intenta man­
tener el ritmo de crecimiento; pero al hacerlo en un 
contexto en que el proceso de sustitución de impor­
taciones se ha detenido como resultado de la reorien­
tación de la inversión, aparecen a mediados de los 
setenta claros síntomas de estrangulamiento exter­
no, originados en el comportamiento industrial des­
crito en esta sección. Estos síntomas, al combinarse 
con una carga creciente de pagos al exterior para 
financiar la deuda que el mismo patrón de desarrollo 
había generado y con una fuerte reducción en el 
superávit agropecuario como resultado de la crisis 
agrícola, generan una crisis de balanza de pagos 
que termina por obligar al gobierno a optar por la 
recesión primero y la devaluación después, como 
única respuesta al estrangulamiento externo. 
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En 1978, se inició una nueva fase de expansión 
que presenta un cambio estructural de singular im­
portancia. Al mismo tipo de evolución del sector 
manufacturero que se observa desde principios de 
los setenta, sólo que en escala ampliada, se sumó el 
acelerado crecimiento del sector petrolero. En tér­
minos del análisis teórico que subyace a este ensayo, 
la exportación masiva de petróleo implica, entre 
otros, dos fenómenos fundamentales: En primer 
lugar, la elevación del nivel de producción al que 
aparece la restricción externa, es decir, la tasa máxi- · 
ma a que pueden crecer el producto y las importacio­
nes, sin generar presiones sobre la balanza de pagos, 
se eleva al elevarse el ritmo de expansión de las 
exportaciones; en segundo lugar, el incremento en 
las exportaciones, al no ser "esterilizado" por el 
gobierno, constituye un aumento notable de la 
demanda que se refleja en las ganancias y permite 
la recuperación del nivel de la inversión. El problema 
surge nuevamente en la orientación sectorial de la 
misma. A pesar de no disponer de información al 
respecto para el periodo 1975-1981, la evolución 
del comercio exterior de manufacturas permite su­
poner que debe haberse dirigido, en lo fundamental 
hacia las actividades ya existentes. En efecto, entre 
1975 y 1980, se da un fuerte retroceso en el coefi­
ciente de importación a demanda de un gran número 
de ramas y clases industriales (véase Cuadro 7). A las 
ramas presentadas en el cuadro, habría que agregar 
el aumento en los requerimientos de importación 
de algunos alimentos industrializados -en particu­
lar leche en polvo y azúcar- que no se incluyen, 
debido a que el problema parece radicar, en ambos 
casos, en la parte agropecuaria del proceso. 

Así, es de suponer que se invirtió en las activida­
des existentes dentro de cada rama desde principios 
de la década. Dada la falta de información más deta­
llada, resulta imposible discernir entre dos posibles 
causas de este deterioro en los coeficientes de im­
portación a demanda: una expansión de la capaci­
dad en las actividades tradicionales insuficiente para 
hacer frente a la demanda, o bien una diversificación 
de la misma sesgada hacia artículos que no se produ­
cen en el país y que no se han empezado a producir 
en escalas apreciables. Especulando, se podría de­
cir que éste último es el caso en una serie de bienes 
de capital demandados por el proceso de moderniza­
ción (tal será el caso de equipo de computación) y 
que el primer motivo privaría en buena parte de 
metálicas básicas (rama 29) y en la rama 28 (mate­
riales de construcción), donde una parte significa­
tiva del rezago probablemente se debe a que el auge 
de 1978-1981 fue particularmente sesgado hacia la 
inversión y el sector construcción. Por otra parte, 
la política de liberalización debe haber tenido tam-
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bién algún efecto en el sentido de diferenc· . • ... 
d~~anda particula~ment~ de dur?bles, pero i~r lit. 
bie~ de algun~s bienes intermedios y de cap:m.;~ 
hacia artículos importados. 25 tatí;: 

El efecto conjunto de todos estos elementos f \} 
generar un ritmo de crecimiento de las importa ~~¡ 
nes muy superior al del producto interno brutº~¡ 
superior aún al de las _exportaci_ones. Así, se gen~/' 
de nuevo una tendencia al detenoro del sector ext ·~· 
no, la cual implicó que el crecimiento de la deman~: 

CUADRO 7 

Coeficiente de importación a demanda interna: 1974-198o 

Productos Químicos Básicos (Rama 
21) 

Productos Farmacéuticos (Rama 25) 

Otras Industrias Químicas (Rama 27) 

Fabricación de tabiques y otros pro­
ductos de vidrio (Rama 28 - Clase 
3323) 

Fundición y Laminación Primaria de 
Hierro y Acero (Rama 29 - Clase 
3411) 

Fabricación de tubos y partes de hie­
rro y acero (Rama 29 - Clase 3413) 

Fundición, refinación, laminación de 
cobre y sus aleaciones (Rama 24 -
Clase 3421) 

Fundición de Fierro, Bronce y otros 
Metales (Rama 29 - Clase 3426) 

Productos Metálicos (Rama 30) 

Metal mecánica (Rama 31) 

Fabricación de aparatos eléctricos 
de todas clases (Rama 22 - Clase 
3721) 

Maquinaria Eléctrica, (Rama 32) (cla­
se otros) 

Fabricación de carrocerías de vehícu 
los, automóviles (Rama 34 - Clase 
3833) 

Fuente: Véase Anexo Metodológico. 

1974 1975 1979 

50.9 46.9 60.3 621 

4.9 5.1 9.2 13.9 

14.4 9.7 14.2 lS,l 

4.9 5.8 8.4 9.7 

14.8 15.4 15.7 2S,6 

14.3 24.8 44.S 42.3 

5.7 1.1 10.1 16.7 

16.6 30.0 39.0 34.4 

7.3 9.6 11.1 13.9 

55.5 53.7 54.1 S9.S 

34.2 37.6 35.7 47.6 

14.6 17.1 17.7 2S.4 

20.7 23.7 24.9 36.7 

25 Para una discusión de este punto: Claudia Schatán, "Efect~s 
de la liberalización del Comercio Exterior en México", Econ°"}1

~ 

Mexicana, núm. 3; así como Félix Jiménez y Claudia Schatán, "Me~i­
co: La Nueva Política Comercial y el Incremento de las Importacio· 
nes de Bienes Manufacturados en el Periodo 1977-1980", mimeo, 

1982. . duc· 
Es de resaltar. en este sentido, el hecho de que la ~tro de 

ción del sistema de permisos previos a la importación a mediados i· 
1981, coincidió con una notable desaceleración del ritmo_ de :,e~e 
miento de las importaciones en la segunda mitad de ese ano. ea 
el primer artículo de esta revista. 



. ·va necesaria para mantener el ritmo de 1,a 
efectl !ación pasara a depender notablemente del de­
'íi~~r:úblico, el cual alcanzó su máximo nivel histó­
f~ci 

O 
¡981.26 Para 1982, parece evidente que el 

ricod ~o ha alcanzado nuevamente sus límites27 y 
mo :1 corte en el gasto público como medio para 
que r el ritmo de crecimiento ha vuelto a introdu-
frena f. d d. . . 1 . b , e con el m. e 1smmmr as presiones so re la 
ctrs nta corriente. Al igual que en 1976, este freno 
cueacompafia de una devaluación impuesta por el 
~e terioro del sector externo. Si las hipótesis mane­
. ~as aquí son correctas, resulta claro que dichas 
:edidas sólo corregirán el problema coyuntural, 
debido a . ~u carácte: agre~ado que no incide en la 
omposic10n de la mvers1ón. Así, es de esperarse 

qc ue los problemas resurjan en cuanto se intente 
' 28 reactivar la economia. 

V. CONCLUSIONES. LOS AGE!'fTES 
DE LA INDUSTRIALIZACION 

Este trabajo no ha pretendido dar una explicación 
completa de las causas de las fluctuaciones en el nivel 
de actividad en la industria. Restan por investigarse 
numerosos temas para poder hacerlo. En particular, 
habrá que investigar los mecanismos específicos a 
través de los cuales, la política fiscal y monetaria se 
traduce en movimientos en la demanda efectiva, 
tanto en las épocas de auge sostenido como en las 
de ciclos cortos. Al respecto, lo único que parece 
desprenderse del examen realizado hasta aquí, es 
que los márgenes de maniobra de la política de con­
trol de la demanda agregada parecen mucho más 
amplios, cuando existe una tendencia de fondo, 
producto de la sustitución de importaciones, a que 
la acumulación se autosostenga, que cuando dicho 
proceso se detiene o retrocede. La ubicación de es­
tas tendencias de fondo y la forma como operan 
sobre el proceso de acumulación han sido la preo­
cupación central de este trabajo. Por supuesto, sobre 

26 
Para una descripción más detallada del periodo reciente y 

de la interpendencia del déficit público y el déficit externo, véase 
1: l. Casar, E. Rovzar y A. Vázquez "Notas para el análisis de la cri­
s1is actual" en Economía de América Latina, núm. 8, México, CIDE, 
982. 

27 
. La idea de que el uso de recursos petroleros para dinamizar 

e! nivel de actividad implicaría un auge de corta duración si al mismo 
tiempo no se canalizaba hacia ramas que sustituyeran importaciones, r: 8: había presentado en esta misma revista. Véase "La Economía 

exicana, Evolución Reciente y Perspectivas", en Econom(a Mexi­
cana, núm. 1, México, CIDE, 1979 (en especial la segunda parte). 

28 
e·. Esta afirmación deberá ser matizada a la luz de la informa-
10~ sobre la composición sectorial de la acumulación en el periodo 

recie~te, ya que es posible que aquí se subestime la ampliación de la 
~Pac1dad en ramas que puedan sustituir importaciones en el futuro 

que no alcanzó a madurar durante el reciente auge. 

la evolución del nivel de actividad operan otros ele­
mentos causales, ligados a la evolución de la capa­
cidad para importar, al sistema financiero que parece 
haber jugado un papel de primera importancia en 
la expansión de los mercados de bienes de consumo 
durable en los sesenta, así como a la evolución del 
nivel de precios y la política cambiaria. Todos es­
tos elementos, sin embargo, aparentemente califican 
y modifican temporalmente la operación de los fac­
tores estructurales discutidos aquí, los cuales en 
última intancia dependen de la orientación del pro­
ceso de acumulación, la cual -como hemos tratado 
de mostrar- determina la capacidad de la industria 
para crecer a largo plazo. 

El problema fundamental resulta ser, entonces, el 
de los determinantes de dicha operación, lo cual nos 
remite al análisis de las unidades que tienen en sus 
manos la capacidad de decidir en donde se invierte. 
Dividiendo a los agentes de la acumulación en tres 
grandes grupos -el sector público, las empresas 
transnacionales y las empresas nacionales-, tendría­
mos un panorama histórico del siguiente tipo. En 
los cincuenta, el proceso de sustitución se da sobre 
todo gracias al impulso del estado en metálica básica, 
equipo de transporte y papel. Hay alguna participa­
ción de las transnacionales (hule) y una participación 
importante del capital nacional en productos metá­
licos, maquinaria y aparatos eléctricos.29 En los 
sesenta, el impulso principal viene de las transnacio­
nales, en una cierta relación con la política industrial 
que aún está por investigarse, que se instalan en la 
industria automotriz, maquinaria y aparatos eléc­
tricos, maquinaria no eléctrica y química. 

En estas industrias comparte el liderazgo con el 
capital nacional en algunas ramas y con el· estado en 
otras, sobre todo en fertilizantes. Durante todo el 
periodo, además, el capital nacional ha mantenido 
y consolidado su dominio en actividades tradiciona­
les, como bebidas, materiales de construcción y en 
algunos segmentos de la metalurgia básica. Para prin­
cipios de los setenta, parece haberse completado 
este cuadro básico de división de funciones, carac­
terizado por la escasa competencia entre agentes, 
en la industria manufacturera mexicana, el cual 
parece mantener hasta el presente. 30 Precisamente 
por el hecho de que los distintos tipos de agente si­
guen encasillados en sus respectivas actividades, la 

29 Véase Sandord Mosk, Industrial Re110lution in Mexico, Rusell, 
New York, 1950. 

30 Véase en esta misma revista E. Jacobs y W. Peres, Las Gran­
des Empresas y el Crecimiento Acelerado, y W. Peres "La Estructura 
de la Industria Estatal 1965-1975", as{ como el estudio, Las Empre­
sas Transnacionales: Expansión a nivel mundial y proyección en la 
Industria Mexicana. F. Fajnzbylber y Trinidad Martínez T. México, 
F. C. E., 1976. 
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base productiva no se diversifica, sino que sólo se 
amplía, con las consecuencias nocivas que reseña­
mos en la sección anterior sobre la evolución del ni­
vel de actividad y la acumulación misma. 

Así, en el periodo en que cada agente se instaló 
en las actividades que ahora domina, inyectó una 
fuerte dosis de dinamismo a la estructura industrial, 
al diversificar la estructura productiva, sustituyendo 
importaciones, dinamismo que se agotó cuando el 
proceso de instalación y de sustitución de importa­
ciones se completó. La pregunta que queda abierta, 
entonces es, si existen actividades que "naturalmen­
te" le competen a cada tipo de agente por su lógica 
de funcionamiento y su forma de insertarse en el 
contexto institucional de la sociedad, o bien ¿cabe 
esperarse una futura diversificación de los mismos 
que dinamice de nueva cuenta al sistema? La res­
puesta a esta pregunta permitiría, por último, ligar 
el análisis sectorial del desarrollo industrial con el 
análisis de los grupos sociales que protagonizan di­
cho desarrollo. 

ANEXO METODOLÓGICO 

1. Indicadores de las fluctuaciones cíclicas 

A) Indicador I 

Este indicador muestra la relación producto-capital 
(P/ K) como proporción del valor máximo observado 
para dicha variable en el periodo analizado, el cual 
se iguala a 1 OO. Previamente se elimina la tendencia 
de largo plazo en la relación producto-capital. El 
indicador se obtuvo utilizando índices del valor 
bruto de la producción y de los acervos brutos de 
capital fijo, ambos a precios constantes de 1960. El 
primer paso consiste en dividir ambos índices para 
obtener un índice de la relación producto-capital. 
A continuación se obtuvo la tendencia de dicha rela­
ción en el tiempo, escogiendo el ajuste con mayor 
coeficiente de correlación entre los siguientes: lineal, 
exponencial, semilogarítmico y doble-logarítmico. 
Para el sector manufacturero agregado la ecuación 
de tendencia de la relación producto-capital, para el 
periodo 1950-1975, resultó ser (P/K) =e<ª+ bt) 

donde a = .02693: b = -.00806 y donde el coefi­
ciente de determinación resultó ser de 0.7346. El 
punto en que la desviación de la relación producto­
capital con respecto a esta tendencia fue mayor re­
sultó ser 1964. Los valores tendenciales se despla­
zaron de forma que en 1964 el valor observado de 
la relación fuera igual al tendencia], obteniéndose 
así el valor de 1 (= 100) para el índice de utiliza­
ción en 1964. Los valores del resto de los años se 
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obtuvieron dividiendo la relación producto-ca . 
observada entre el valor tendencia! desplaza/Ha¡ 
dicha relación. 

0 
de 

De lo anterior se desprende que el índice de . 
lización de la capacidad no mide, estrictamenteUt1-
nive/ de utilización de la capacidad sino los camb'· e/ 
en dicho nivel. Para afirmar que el índice mid 108 

nivel de utilización, necesitaríamos informac~_al 
adicional que nos permitiera afirmar que el n:j 
máximo observado en la relación producto-capit\ 
corresponde efectivamente al máximo nivel de Pr a 
dueto obtenible con un determinado acervo de br 
nes de capital, y que dicho nivel máximo varía ee 
el tiempo de acuerdo a la tendencia de largo plaz~ 
observada en la relación producto-capital. Un se. 
gundo problema que ofrece este indicador es el que 
se relaciona con los datos utilizados para estimar los 
acervos de capital. Si bien dichos datos son calcula­
dos por el Banco de México, S. A. con base en el 
método de inventarios perpetuos, lo cual es correcto 
desde el punto de vista teórico, su estimación suele 
presentar problemas importantes, sobre todo en ¡0 
que hace a la tasa de desgaste y eliminación de bie­
nes que forman parte del acervo,31 lo cual nos pue­
de llevar a sobreestimar o subestimar el volumen 
de dicho acervo. La comparación de los cambios en 
los acervos con los niveles de inversión, que proce­
den de otra fuente, constituye una primera prueba, 
si bien de carácter solamente cualitativo (ya que deja 
fuera la disminución de los acervos por desgaste o 
eliminación) de la solidez de la información. En este 
sentido, se puede decir que salvo en 1958, 1969 y 
1970, el comportamiento de los acervos (sobre el 
cual se basa el índice de utilización) es, a grandes 
rasgos, compatible con la serie de inversión elabora­
da por la Secretaría del Patrimonio y Fomento In­
dustrial. Por último, es de resaltar que la evolución 
del grado de utilización de la capacidad resulta ser 
similar a la evolución de los indicadores II y III, lo 
cual nos ofrece otra indicación de que, al menos a 
grandes rasgos, la información utilizada es aceptable. 

B) Indicador JI 

Este indicador está calculado de acuerdo al llamado 
"me todo Wharton". 32 El método consiste en iden· 
tificar las cimas en una serie de valor de la produc­
ción y suponiendo que cada cima representa el 
máximo nivel de utilización, se obtiene por inter-

31 Véase al respecto M. Panic. "Capacity Utilization in U. J(. 
Manufacturing lndustry", Discussion Paper núm. 5, National Eco· 
nomic Development office, 197 8. 

32 Véase L. R. Klein y R. Summers "The Wharton lndeX of 
Capacity Utilization", University of Pennsylvannia, 1966. 



. , n entre dichas cima~ una serie de producto 
1polac1~ 1 Dividiendo el mvel de producto obser­
potenct~;e el potencial, se obtiene el grado de utili­
\tad~ ende la capacidad productiva. Para que este 
zac~on efleje adecuadamente el grado de utilización 
,Jrtdice r pacidad deben cumplirse dos supuestos cru­
'd~ la .c:1 primero es que el grado de utilización en 
f1ales, ar de cimas sucesivas sea el mismo, y el se­
cad~ p que la capacidad productiva se incremente 
gu~ º~isma proporción que el producto potencial 
ert ª cada par de cimas. En la medida en que no se 
entre I , d · d · ' d fl · plan estos supuestos, e m ice eJara e re eJar 
cu¡ rn·vel de utilización de la capacidad productiva. 
e ni 1 · d' d f 
5
. embargo, aun en ese caso, e m 1ca or o rece 
in buena base de comparación del nivel de activi-

una · l · t · d d · 1 dad económica a m erwr e ca a c1c o. 

C) Indicador JI/ 

Este indicador muestra las desviaciones del valor 
bruto de la producción con respecto a su tenden­
cia en el periodo 1950-1979. La tendencia de me­
jor ajuste resultó ser la obtenida con la ecuación 
(VBP) = e(a + bt) donde a = 3.8434; b = .0724 
y donde el coeficiente de determinación (R 2 

) resul­
tante fue de 0.9949. Si bien como indicador de la 
utilización de la capacidad resulta bastante pobre, 
ya que no considera posibles cambios en la tasa de 
expansión del producto a largo plazo, su utilidad 
estriba en que nos permite evaluar el comporta­
miento del nivel de actividad corriente, en cualquier 
año, con respecto al comportamiento histórico de 
la misma variable. 

Los valores de· los tres índices se presentan en el 
Cuadro A. l. para el sector manufacturero agregado, 
estando disponibles los mismos índices a nivel de 
rama industrial (ramas 8 a la 35 en la clasificación 
del Banco de México) en el Departamento de Eco­
nomía del CIDE. 

2. Fuentes estadísticas 

a) Valor bruto de producción a precios 
constantes 

Para 1950-1960 se usaron los datos de "Cuentas 
Nacionales y Acervos de Capital Consolidados y 
por tipo de Actividad Económica I 95 0-1967", 
Banco de México, S. A., 1969. Para 1960-1979 se 
usaron los datos de "Producto Interno y Gasto 
l 960-1977", Banco de México, S. A., 1978, y "Pro­
d~cto Interno y Gasto 1970-1979", Banco de Mé­
xico, S. A., 1980. 

b) Acervos brutos de capital fijo 

Para 1950-1960 se usó la información, a precios 
constantes, de "Cuentas Nacionales y Acervos de 

Años 

1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1961 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 

CUADRO A.1 

Indicadores de utilización de la capacidad 
(Sector manufacturero) 

Indicador I 

98.0 
97,6 
92.8 
87.8 
91.5 
92.5 
91.8 
93.8 
85.1 
95.8 
99.7 
95,3 
93.8 
95.2 

100,0 
96.1 
97.0 
94.3 
95,9 
93.9 
92.6 
89.3 
90,5 
92.6 
92.0 
91.2 

Indicador II 

98.4 
100.0 
97.1 
91.7 
93,6 
95.6 
97.2 

100.0 
97.8 
96.8 
95.4 
93.2 
90.2 
91.4 
98.2 
98.8 

100.0 
98.2 
99.5 
99,9 

100,0 
96.5 
98.0 

100.0 
100.0 
98.4 
96.1 
94.0 
97.2 

100.0 

Indicador III 

106.2 
106.7 
102.4 
95.7 
96.6 
97.5 
98.1 
99.7 
97,2 
97.5 
96.6 
94.8 
92.2 
93.9 

101.4 
102.4 
104.2 
103,0 
105.2 
106.3 
107.2 
102.9 
104.0 
106.0 
104.2 
100.9 
96.8 
93.3 
94.7 
95.8 

Capital consolidadas y por tipo de Actividad Eco­
nómica 1950-1967", Banco de México, S. A., 1969. 
Para 1960-1975 se utilizó la información, también 
a p_recios constantes, de "Acervos y Formación de 
Capital 1960-1975", Banco de México, S. A., 1978. 

c) Importaciones a precios constantes y 
demanda interna a precios constantes 

Para 1950-1975 se utilizaron los datos que aparecen 
en J. Ros y A. Vázquez "Industrialización y Comer­
cio Exterior 1950-1977, en Economía Mexicana 2, 
México, CIDE, 1980. La información 1975-1980 
fué proporcionada por el Instituto de Programación 
Industrial de la Secretaría de Patrimonio y Fomen­
to Industrial. 

d) Inversión a precios constantes 

La información para el periodo 1950-1975 fue pro­
porcionada por el Instituto de Programación Indus­
trial de la Secretaría de Patrimonio y Fomento 
Industrial. 

e) Déficit del sector público a precios 
constantes 

Las cifras a precios corrientes provienen del artículo 
de G. Aceituno e l. Ruprah "Déficit Público e Infla­
ción", en esta misma revista, y fueron deflactadas 
utilizando el índice de precios del Producto Interno 
Bruto. 
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